Punxsutawney logroñés.
Suelo salir poco, a excepción de los domingos y festivos… que salgo menos. Todo un placer. ¡Viva San Mateo! Este año, igual que el anterior, he tenido la suerte de poder ver el chupinazo desde casa. Sentadito en mi sillón “con una copa de vino en la mano, una guitarra y un cariño de mujer”. Cohete limpio y la plaza del Ayuntamiento a rebosar, así da gusto. Hay un locutor de TVR explicando el acto a los televidentes. ¡No vean ustedes lo contento que está la criatura! De vez en cuando va conectando con unidades móviles que van recabando la opinión de los presentes. ¿Qué tal? ¿Cómo se lo están pasando? ¿Adónde van a ir ahora? Las mismas preguntas, hechas un millón de veces, a los mismos asistentes y las mismas respuestas: “Muy bien…” “muy bien…” “a disfrutar de las fiestas”. ¡Viva San Mateo! El alegre locutor comienza sus entrevistas a personas, personajes y personajillos invitados al acto. Son más o menos las mismas preguntas de todos los años, hechas a los mismos de todos los años, ataviados como todos los años. Las autoridades desean que el pueblo llano lo pase bien y al pueblo llano se la sopla lo que deseen las autoridades, porque lo que quiere es “papear” también de los bocadillos de jamón del Consistorio. Las/los clónicos de siempre van apareciendo casi en el mismo orden, diciendo que su deseo es que el pueblo disfrute más que el año pasado, para lo cual han preparado un programa de festejos bastante más barato. (Para entenderlo, caso de no ser político, abstenerse). Entonces empiezo a darme cuenta de que lo que ocurre es lo mismo que ya ocurrió hace un año. ¡Joder, ahora lo comprendo todo! Estoy en Punxsutawney y, además de San Mateo es “El día de marmota”. ¡No puede ser, pero lo es! La prueba es que el entrevistador, en esos momentos, está hablando con la marmota Phil, que tiene la misma cara y el mismo bigote que el año pasado. Como en la plaza ya no queda nadie y en la mesa del ágape no queda nada, los de las unidades móviles hacen interesantísimas entrevistas a niños de diez años y que dicen, ¡oh sorpresa!, que se lo están pasando muy bien. Por ser “El día de la marmota” salgo a sentarme a una terraza y tomarme un vermú. Tras ver los “autos de choque” que este año los feriantes han puesto en las rotondas de Vara de Rey, llego al Espolón. Una fila enorme, de cuatro en fondo, empieza al pie del Espartero. Señoras y señores, con el agua hasta la rodilla, cruzan el estanque y, bajando por Marqués de Vallejo, enfilan hacia la Plaza del Mercado donde han comenzado las “disgustaciones”. Una peña está repartiendo “colesterol en vena”. Pegándome con una anciana (lo siento señora, la guerra es la guerra) consigo por fin una silla, pido unos calamares fritos y un vermú. Mala suerte, por lo visto parece que hoy me ha tocado pagar a mí el vermú de todos los de la terraza. ¡Viva San Mateo! Se acerca un matrimonio con un globo horrible, que parece una foca, y es sostenido por la mamá. Mientras el niño se entretiene en comerse los mocos, al llegar a mi altura, la foca de la mamá me tira por encima tanto la parte sólida como la líquida de mi vermú. Muy amablemente me dice que perdone. ¡Viva San Mateo! Visto lo que gozo me vuelvo a mi casa hecho un cirineo. Para mí se acabó “El día de la marmota”. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, ¡Viva San Mateo! y ya saben… no tengan miedo. 
